
 
http://www.acrg.es  palantecrg@yahoo.es 

 

C/ Santísima Trinidad 24, 3º D,  28010 MADRID, 
 

Inscrita en el Registro Nacional de Asociaciones: Grupo: 1 Sección: 1 Nº Nacional: 588961 y NIF G-85115517 
1/12 

De Morata a Titulcia 

 

Hoy, día seis de febrero, los peregrinos han salido de Morata de Tajuña hacia 

Titulcia. Siguen el cauce del Tajuña con la idea de llegar a Aranjuez y después a 

Toledo, y posteriormente pasar por La Mata, y en este pueblo unirse al Camino Real 

que viene desde Madrid y seguir por él hasta Guadalupe.  Tratan de emular el 

recorrido que hicieron hace más de seiscientos veinte años, los frailes jerónimos 

que dejaron el cenobio de san Bartolomé, en las cercanías de Lupiana, para 

hacerse cargo del santuario de Santa María en Guadalupe. Llevan en su empeño 

algunas semanas, así, ciertos sábados hacen un tramo, a lo largo del cual conviven, 

disfrutan del paisaje, se detienen a contemplar, las iglesias, palacios, conventos, 

lavaderos y demás elementos llamativos,  de los  pueblos por los que pasan.  

También preguntan a los habitantes de estos villorios por algún suceso que 

se haya producido en aquellos lugares, ya sea de amores o de odios, de paces o de 

guerras, que nuestro suelo patrio está lleno de eventos de este tipo a lo largo de su 

historia y de su geografía. Si no consiguen arrancar ningún testimonio que merezca 

la pena, procuran informarse por ellos mismos. Después lo comentan y por último lo 

escriben, constituyendo estas crónicas, el tejido de la estela de su paso por estos 

lares y en cierta forma los hitos del Camino.   

Ya casi a punto de dejar el valle del Tajuña, pues sólo les falta por recorrer 

los escasos kilómetros que hay desde Titulcia hasta la confluencia de este río con el 

Jarama. Han partido de Morata y han llegado a este pueblo a media tarde. 

Al tomar Morata como punto de partida en un día de primeros de febrero, les 

ha venido a la memoria, que por aquellas fechas hace setenta y tres años, se dieron 

en ese pueblo y en sus cercanías, sucesos bélicos que constituyeron una de las 

páginas más trágicas de la Historia de España, como fue lo que se ha denominado 

ñLa Batalla del Jaramaò. No pod²an los peregrinos dejar de recordar en sus cr·nicas 

tal evento, y así incluir este recuerdo y los lugares donde se desarrollaron las 

acciones bélicas, como uno de los Hitos del Camino.  

Para recordarlo y tomar mayor contacto con lo que aquello pudo ser, 

decidieron visitar lo que, según el relato de los hechos, constituyó el campo de 
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batalla.  Así en la mañana brumosa de principios de febrero, en lugar de dirigirse 

directamente a Morata, decidieron tomar la carretera que se desvía de la A3 a la 

altura de Vaciamadrid y que llega hasta Chinchón. Sabían que por ella atravesarían 

lo que debió ser la línea de fuego entre ambos contendientes. La carretera durante 

un trecho sigue por la vega del Jarama, a su derecha deja el río y al otro lado, en la 

margen derecha, aprecian con la difusa luz de la mañana, las elevaciones de 

Coberteras, La Marañosa, Cabeza Fuerte y el Alto del Telégrafo. Unos cerros de 

aspecto terrizo y con escasa vegetación, sólo matas de tomillo y esparto aparecen 

distribuidas por aquí y por allá, pero elevados cortados y pronunciados vallezuelos 

se aprecian entre la cadena de cerros que corre paralela al río, siendo los 

mencionados los que destacan por su elevación.  La citada cadena se extiende 

hacia el norte desde San Martín de la Vega hasta llegar a la altura de Vaciamadrid, 

donde el Manzanares se une al Jarama. 

 Los peregrinos saben de los combates que tuvieron lugar en los primeros 

días de febrero de hace setenta y tres años, para ocupar y defender estas 

elevaciones, y saben también que fue el preludio de las operaciones de los días 

posteriores a su ocupación por uno de los bandos, y de los intentos desesperados 

por recuperarlos por los que los perdieron. 

 Pasados unos tres kilómetros, la carretera comienza a elevarse, hasta 

alcanzar una meseta que se extiende entre el valle del Jarama, el del Tajuña y la 

carretera de Valencia. Precisamente alcanzar esta carretera era el  objetivo de los 

contendientes que iniciaron la ofensiva. En la meseta mencionada hay profundos 

barrancos, que hacen que el terreno presente una orografía muy erosionada. Hoy 

día, algunas de las lomas y laderas de estos  oteros están cubiertas de olivas, y 

donde no hay cultivos, sólo el tomillo, el tojo y el esparto cubren el terreno.  Las 

elevaciones de los cerros, contempladas desde la meseta, son pequeñas, pero hay 

un gran desnivel cuando se divisan desde cualquiera de las vegas de los ríos 

citados. En esta meseta se dieron los enfrentamientos más sangrientos entre ambos 

contendientes por el afán de conseguir salvar un barranco, asentarse en un cerro 

determinado o por tratar de pasar unos y conseguir que no lo hicieran, los otros. En 
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esta tarea se enfrascaron más de cincuenta mil hombres, de los cuales, según las 

crónicas dejaron su vida en estos campos más de dieciocho mil. 

 

Monumento a la batalla del Jarama en las cercanías de Morata de Tajuña 

 

 Los peregrinos llegaron al cruce de la carretera que va a San Martín, y por 

ella descendieron hasta la vega y cruzaron el Jarama en dirección del pueblo. Antes 

de alcanzarlo se volvieron para contemplar mejor el escenario desde el punto de 

vista de los que iniciaron el asalto a la meseta. El sol salía por el costado del 

Pingarrón, uno de los cerros míticos en aquellas operaciones, pues fue objetivo 

codiciado por unos y por otros, por disponer de una pequeña elevación sobre los 

demás accidentes y el que lo poseyera dispondría de una posición privilegiada 

sobre  su adversario. Pasaron un rato contemplando aquel lado del escenario de la 

batalla y tratando de imaginarse el paso del río por las tropas del bando atacante, 

con gran caudal por aquellos días según relatan, las acciones llevadas a cabo por 

los barrancos hasta alcanzar la meseta y la reacción de los oponentes. Visto aquello 

decidieron regresar por donde habían ido para acercarse a Morata. Cuando dieron 
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vista al pueblo, en uno de los cerros que quedaban a la derecha de la carretera, 

divisaron un monumento en memoria de la batalla y hacia él  se dirigieron.  

 Se trata de un monolito de cierta altura donde dos manos en posición de 

descanso sobre algo sólido, que pudiera ser el marco de una puerta o el pretil de un 

puente, o quizás un cayado, emergen de la peana como queriendo hacer visible al 

ser que hay detrás de ellas, que no es otro que todo aquel paisaje de cerros y 

barrancos. Ese ser quiere contar la historia de lo que allí acaeció. Y lo quiere contar 

como un padre relata la historia de su vida a los hijos, con el fin de trasmitir lo que 

de bueno y desagradable le sucedió. El gesto apacible de las manos contrasta con 

el aspecto trágico del paisaje erosionado, con las paredes rojizas de los barrancos y 

las manchas oscuras de los tomillos y del esparto. A lo lejos se levantaba el humo 

blanquecino de una planta hormigonera que se recortaba en el horizonte de la 

meseta, y el pueblo, quedaba entre la neblina que subía del río. Un rato 

permanecieron en el cerro junto a la escultura, sin decirse nada, mirando al paisaje, 

mientras un silencio profundo les envolvía. Pasado un rato, no se podría determinar 

el tiempo que permanecieron allí, decidieron dirigirse a Morata. 

 Cuando llegaron a la plaza del pueblo lucía un sol tibio, que se reflejaba en la 

fachada amarillenta del ayuntamiento, y en un bar cercano al edificio consistorial 

decidieron tomar el desayuno peregrino. Entonces se miraron unos a otros y 

apreciaron que en aquella ocasión se habían reunido el mismo número de mujeres 

que de hombres, y cayeron en la cuenta de que en el tiempo que llevan en estas 

andanzas del peregrinaje, nunca se había dado esa coincidencia. Después de 

resolver el tema de los coches, emprendieron el camino atravesando el Tajuña en 

dirección sur. 

 Observaron, que al tiempo que ellos iniciaban la marcha, otro grupo de 

caminantes, casi tan numeroso como el de ellos, que en esta ocasión llegaban a los 

catorce,  atravesaban el río y tomaban su mismo camino. Uno de los peregrinos se 

les acercó y les preguntó, después de haberse presentado como un peregrino a 

Guadalupe, si iban muy lejos. Ellos le contestaron que no, que sólo llegarían hasta 

unas antiguas minas de yeso que había a un kilómetro de distancia en la margen 

izquierda del río. Al tiempo que le comentaron que en Morata y pueblos limítrofes hay una 
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importante tradición yesera y calera, así como de otras industrias de materiales de 

la construcción ya desaparecidas, sobre todo en los años 60-70 del pasado siglo, 

debido a cambios en los sistemas productivos (paso de sistemas discontinuos a 

continuos, hornos mayores, etc.).  Pero que aún se conservan algunos hornos y también 

viven antiguos productores, a los que se les ha podido preguntar sobre los procesos 

productivos de antaño, que en el marco de un proyecto de investigación de la 

Consejer²a de Educaci·n de la Comunidad de Madrid titulado ñArqueolog²a 

Industrial: conservación del patrimonio minero-metalúrgico madrileñoò se est§n 

identificando e inventariando viejas yeserías, recuperando la historia yesera local, 

reconstruyendo los flujos productivos y entrevistando a antiguos operarios. De esta 

manera, pretenden evaluar el estado del patrimonio, planteando la conservación de 

algunos de estos elementos. Pero además le comentaron que si iban andando hasta 

Titulcia se encontrarían con tres cosas interesantes que contemplar: el castillo de 

Casasola, la laguna de San Juan y una tova cercana a la laguna que merecía la 

pena desviarse del camino para visitarla. Dejaron al compañía del aquel grupo que 

se desvió hacia las supuestas minas y ellos siguieron río abajo. 

 El camino sigue pegado al borde de la vega siguiendo las curvas caprichosas 

de entrantes y salientes de los cerros, cuyas laderas van a morir a las terrazas del 

río. A no mucho caminar llegaron a una explanada ocupada por un sinfín de circos 

de feria, lo que llam· la atenci·n de los peregrinos, y el ñPresiò, con su abundante 

documentación,  les informó que se trataba de un estacionamiento de pequeños 

circos, con toda su impedimenta, que habían elegido aquel lugar para invernar. En 

efecto allí pudieron contemplar infinidad de carromatos circenses, carpas, artefactos 

de feria, y sobre todo furiosos perritos que no cesaban de ladrar al paso de los 

peregrinos.   
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Formación caliza en la margen izquierda del Tajuña 

 

 Siguiendo hacia el oeste pudieron a preciar rocas calizas de formas 

caprichosas que emergían sobre la ladera del valle, cubierto siempre de matas de 

tomillo, tojo y esparto, y a veces matas de quejigo enano. En cambio en la margen 

derecha del camino se elevaban las ramas desnudas de esbeltos nogales plantados 

en los lindones de las hazas. 

 No tardaron en alcanzar la carretera M-311, que va a Chinchón, y que era la 

que tomaron por la mañana cuando dejaron la A3 cerca de Vaciamadrid. Por ella 

anduvieron unos metros hacia el sur, hasta que tomaron de nuevas la senda que 

sigue río abajo. Dejaron atrás una instalación que era un lugar preparado para la 

celebración de bodas. Allí estaba la carpa, el aparcamiento, las cocinas y hasta la 

piscina. Todo ello rodeado de grandes ailantos ahora desnudos. 

 Al poco rato el camino comenzó a inclinarse para terminar ascendiendo por la 

ladera bastante escarpada del valle. ¿Por qué aquel cambio tan repentino de 

trazado? Alguno pens·: Aqu² est§ la broma del ñPresiò, no puede consentir que la 

ñtropaò se relaje, que vaya tranquilamente siguiendo la llanura por la terraza del r²o, 
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y les hace subir para luego bajar. Pero aquel esfuerzo tuvo su compensación, pues 

en efecto, aquello era una típica ocurrencia de él, pero una feliz ocurrencia, porque 

al tomar altura se pudo contemplar en una  perspectiva maravillosa la belleza del 

valle por el que iban caminando. Metidos en el fondo, no se aprecia su extensión, la 

formación de sus vegas, los desplomes de sus laderas, ni los campos que lo 

rodean, y desde arriba, se pudo contemplar todo eso y mucho más, como el aprecio 

en la lejanía, pero en conjunto, del escenario de la batalla que se ha referido al 

comienzo de la crónica. Allí, en el borde mismo del desplome, contemplaron los 

restos de las trincheras, que una vez estabilizado el frente, seguro que construyeron 

los republicanos, con el fin táctico de estar prevenidos para cualquier intento de que 

quisieran subir desde el valle, los sublevados, como lo hicieron desde la vega del 

Jarama.  

 

Ladera izquierda del valle del Tajuña 

 

Encaramados en el borde del  desplome pasaron un rato tomando un bocado 

mientras escuchaban relatar las historias bélicas ocurridas en la zona. Discurrió el 

tiempo disfrutando de aquel espectáculo y pasado el mismo descendieron hacia el 
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camino que llaman de San Galindo, camino procedente de Chincón que acaba en la 

ermita del mismo nombre, una vez cruzado el río. Al parecer, esta ermita es un lugar 

de romería para la gente de la comarca, especialmente para los de Chinchón, un día 

determinado, al  cual se acercan a él para sacarlo en  procesión por los alrededores. 

Antes de alcanzar el camino citado, a media ladera,  toparon con una vieja 

construcción, mitad cueva, mitad corral de ganado, que algunos pensaron se trataba 

de refugio antiaéreo. 

A poco más de un kilómetro, llegaron a un extenso viñedo que se abría desde 

el trazado  del camino, hasta la pared del escarpe del valle, encima del cual, se 

encontraba colgado un castillo en ruinas, que según las referencias que traían era el 

de Casasola.  

 

Castillo de Casasola en la vega del Tajuña 

 

Sobre un promontorio de rocas calizas, rodeado de profundos barrancos 

cegados de maleza, se aprecian desde el valle las ruinas del castillo. Restos de un 

torreón y trozos de un paño de muralla, de aspecto descarnado, una casita adosada 

a estas ruinas, con la pared cubierta de espesa hiedra, unos cipreses y un pino 
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sobresaliendo entre las construcciones, es el conjunto, que gracias a las 

insondables e inabarcables relaciones del ñPresiò, estaban dispuestos a visitar los 

peregrinos, aunque para ello tendrían que ascender de nuevo, hasta el alto del 

escarpe. La guardesa se marchaba cuando llegaban, pero al verles aparecer, 

ascendió desde el valle, claro que en coche, para atenderlos, y de esta manera les 

abrió el camino que deberían seguir.  

Un camino asfaltado bordeando un barranco se internaba en un pinar. 

Después de unas cuantas revueltas y de una pronunciada cuesta, les llevó hasta la 

entrada del castillo, que se encontraba en la cara opuesta al río. Terminaba éste en 

un profundo foso que conectaba  los barrancos laterales, y que se salvaba mediante 

un puente de dos ojos, - probablemente en el pasado el acceso se hiciera a través 

de un puente levadizo - . Allí les esperaba la guardesa. Una rumana de presencia 

sólida que iba vestida de negro. Pasaron a lo que debió ser el patio del castillo al 

que daban el resto de las construcciones, a saber la casita que habían visto desde 

el valle, un palomar y otras viviendas adosadas a lo que quedaba de muralla, esto 

último debía ser la casa de la guardesa, pues fue lo que no visitaron.  

El interior estaba adornado al estilo campero, es decir con muebles de sabor 

antiguo y con trofeos de caza colgados por las paredes. Un par de ventanas se 

abrían al valle, una de ellas con balconada. La estancia en aquellas dos salas debía 

ser agradable y las tertulias en ellas podrían prolongarse hasta el infinito, pues la 

luz, el calor de la chimenea, el olor a café y a coñac, el ruido de la lluvia en el tejado 

y el del viento en la chimenea, podrían constituir el entorno favorecedor para lograr 

su infinitud. Bajaron a la cueva hoy bodega, que debía llegar hasta la base del cerro, 

y  visitaron el palomar transformado en suite. Disfrutaron de las vistas que desde allí 

se dominaban, sería preciso escribir una crónica dedicada a ellas, pero basta con 

decir que se dominaba el valle y se llegaba a apreciar la llanura que hay más del 

Jarama, la meseta descrita más arriba se la podía contemplar hasta Perales, y el 

cielo parecía más azul, más limpio y más trasparente, y la brisa que soplaba del 

noroeste alejaba de la mente no sólo el cansancio que iba haciendo mella, sino el 

recuerdo de que había que descender al valle y continuar el camino. 
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Después de recorrer los diversos patios, que dispersos entre las ruinas se 

extienden a diferente niveles, decidieron descender del castillo y continuar. Por 

cierto, alguien les había comentado que este castillo se pactó entre Cánovas y  

Sagasta la Restauración de la Monarquía de 1874.      

No tardaron en alcanzar la carretera M-404 que también va hasta chinchón y 

poca distancia de ella la Laguna de San Juan, un lugar donde se pueden contemplar 

a las aves acuáticas desde escondrijos preparados para ello. Allí decidieron comer.  

 

Comida junto a la laguna de San Juan 

 

En la pared del valle, allí donde la inclinación es suave, y no lejos de un 

pelado nogal decidieron comer, pues eran más de las tres de la tarde. El tiempo que 

pasaron los peregrinos comiendo, fue entretenido y ameno, se analizó lo visto, y se 

disfrutó de la tortilla y del chocolate de Isa. Luego ascendieron un corto tramo por la 

ladera para contemplar la laguna, fue suave la ascensión al tiempo que interesante. 

La bajada se hizo al ritmo de pasacalle. 


